 Tristeza escondida

El 7to grado lo empecé realmente muy bien, feliz, con muchas ganas de aprender y hablar con mis amigos, a menudo me sacaba muy buenas notas y estaba haciendo el curso de ingreso del  ESCCP, pero a medida que pasaban los meses ya no disfrutaba tanto mi estancia en la Escuela,  por la única razón de que un compañero me generaba un gran estrés al propósito (bullying). 
 Este compañero me molestaba y discriminaba. Él aprovechaba en los momentos en que la maestra y los compañeros no se encontraban para hacer esto. Un día yo entré al aula durante el recreo para sacar un  libro de mi mochila, y Brian “casualmente” también entró, después me dirigí a la puerta para salir y él me dijo – “vos tenés que respetarme porque mi mamá gana mucha más plata que tu mamá” – yo no le di ningún tipo de atención porque realmente no me importaba lo que me decía, pero cada vez fue más constante y comencé a creérmelo. No lo decía a la maestra porque era una persona realmente pasiva. Me hubiera gustado hablar con Brian.
Yo me encontraba realmente muy triste pero lo ocultaba con una cara feliz. Mi mamá notaba que algo me pasaba y ella me preguntaba – “David, ¿estás bien? – yo le respondía –“ Sí”-. Pero un día, yo estaba en mi casa, viendo la tele pero por dentro mío estaba triste por no poder defenderme de esa persona y por creerme todo lo que me decía. Mi mamá me preguntó – “David, ¿te encuentras bien?” – pero esta vez me ganó la impotencia y me puse a llorar.
Al siguiente día, mi mamá fue a la escuela para decirle a la maestra sobre esto, y ella decidió hacer una reunión entre todos los alumnos de la clase sobre el tema del bullying para poder dar a entender que el bullying no es bueno. Hablamos entre todos y yo dije lo que el compañero me decía, el compañero se comprometió a dejar de hacerlo pero al día siguiente él volvió a hacerlo. Esta vez decidí decirle a la maestra, pero él lo hizo nuevamente el día siguiente a ese. Ahí fue donde entendí que ese compañero no iba a parar aunque alguien le dijese que estaba mal hacer eso, y decidí no darle ningún tipo de atención a lo que me decía para que no me afectase de ninguna forma.
Fin. 
Te hago una consulta: ¿pudiste superar esto que te decía? Porque, quiero decírtelo, más allá de que fuera verdad o no, no tiene ninguna importancia quién gana más; ganar más no significa merecer respeto. Son cosas absolutamente distintas.
Mi abuelo trabajaba levantando tachos de basura en un sulky (te estoy hablando de 1940), y era una de las personas más respetables que conocí.
Te mando un abrazo gigante.


